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Los juzgados de violencia con-
tra la mujer llevan ya dos años
en funcionamiento, y éste es el
resultado: más de 300.000 pro-
cedimientos iniciados, 71.000
órdenes de protección solicita-
das (de las cuales se han conce-
dido el 74%), 55.000 sobresei-
mientos provisionales y casi
40.000 juicios celebrados (con
el 79% de condenas), según los
datos provisionales del Obser-
vatorio contra la Violencia de
Género del Consejo General
del Poder Judicial, de junio de
2005 a junio de 2007. Los agre-
sores y víctimas extranjeros au-
mentaron del 30% al 35%.

Ha habido más archivos pro-
visionales de procedimientos
que juicios celebrados en los
juzgados de violencia contra la
mujer. ¿A qué se debe? “Pueden
ocurrir dos cosas”, explica
Montserrat Comas, presidenta
del Observatorio. “En primer lu-
gar, que la mujer o bien retire

la denuncia o bien se niegue a
declarar contra su agresor am-
parándose en la dispensa que la
ley concede a los testigos cuan-
do son familiares del acusado.
El fiscal tiene la obligación de
continuar, pero si no hay otras
pruebas no puede hacerlo. En
segundo lugar, el juez puede so-
breseer el asunto porque la de-
claración de la víctima no le re-
sulte convincente y no haya
más pruebas. Si aparecen des-
pués, se puede reabrir el caso”.

Los juzgados de violencia só-
lo condenan, en caso de delito,
cuando el agresor acepta los he-
chos. Si no, tienen que elevar el
caso a los órganos competen-
tes para decidir, juzgados de lo
penal y Audiencias Provincia-
les. Estos han dictado entre
enero de 2006 y junio de 2007,
29.494 fallos en esta materia
(el 59% condenatorios y el 41%
absolutorios). Si se suman to-
das las sentencias, superan el
número de sobreseimientos,
pero estos no han dejado de cre-
cer en los últimos trimestres.

La mayoría de los
casos por violencia
sexista se archivan
Los juzgados específicos abrieron
300.000 procedimientos en dos años

En seis años, el número de ado-
lescentes y jóvenes (de 14 a 18
años) que hacen botellón se ha
duplicado. Un 64% de ellos cree
que tomar alcohol es “normal”.
Además, su forma de beber es
hacerlo rápido y en gran canti-
dad. Tampoco las autoridades
salen bien paradas. “No sabe-
mos qué preocupa más a las au-
toridades cuando intentan regu-
lar el botellón, si las molestias a
los vecinos o la salud de los jóve-
nes, porque cuando trasladan el
botellón a un sitio donde no mo-
lesta, la salud de los jóvenes si-
gue estando comprometida, pe-
ro la gente ya se ha quedado
tranquila”, dijo el coordinador
del estudio de la Fundación La
Caixa Los adolescentes ante el al-
cohol. La mirada de padres y ma-
dres, Eusebio Megías.

“Además, muchos adolescen-
tes consumen alcohol en bares y
discotecas, casi más de los que
lo hacen en los botellones”, aña-
dió, y explicó que la razón de
que les gusten estas concentra-
ciones masivas es porque son

un lugar ideal “para cubrir su
necesidad de vincularse a un
grupo”. “Allí tienen un espacio
propio, donde el adulto no tiene
nada que decir”.

Pero es que, según este infor-
me, los adultos tampoco dicen
mucho respecto al consumo de
alcohol de los adolescentes, ni
siquiera si se trata de sus hijos.

Los padres de los adolescentes
no han hablado de alcohol con
ellos cuando eran pequeños
“porque no hacía falta”, y no lo
hacen ahora “porque ya no hay
nada que hacer”, dijo Megías.
Los adolescentes tampoco quie-
ren hablar porque los padres
“no entienden” y “no se puede
hablar con ellos”. Aguantan los
rollos que les sueltan los padres,
procuran no beber delante de
ellos y no dar problemas en ca-
sa. Eso sí, cuando salen, lo prin-
cipal es identificarse con el gru-
po, y, al parecer, ello no es posi-
ble sin beber.

El estudio no da soluciones,
aunque sugiere que se fomen-
ten acciones para “fortalecer el
proceso de maduración a través
de valores como la autorrespon-
sabilidad y el espíritu crítico”.
En este sentido, Megías señaló
que hay una corriente incipien-
te de opinión que apunta a que
los jóvenes piensan que beber a
lo bestia es cosa de niños. “Ven
cómo gente de 14 años se embo-
rracha, y ellos ya no lo hacen
así. Empieza a estar mal visto,
ya no es signo de madurez, sino
de inmadurez”.

El 64% de los adolescentes
cree que beber es normal
El ‘botellón’ se ha duplicado en los últimos seis años
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